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El autor de este libro sabe de qué habla.
Antes de escribirlo, dedicó varios años a la
elaboración de una tesis doctoral sobre la
virtud de la templanza. Sólo después de de-
fenderla y obtener el grado de Doctor en
Teología, decidió resumir sus conocimien-
tos sobre esa virtud en un lenguaje com-
prensible para el lector no especializado.

En su intento por enseñar la belleza de
la templanza, el autor, buceador de comba-
te antes de ordenarse sacerdote, tiene que
comenzar por pelearse contra el desconoci-
miento, para algunos, o la mala prensa, para
otros, de la propia palabra «templanza». No
tiene más remedio que emplearla: no hay
otra. Pasa lo mismo con la virtud de la pru-
dencia. Los prejuicios semánticos juegan en
contra de las virtudes más importantes de la
persona. Brage afronta el reto, y consigue
no sólo explicar bien en qué consiste la tem-
planza, sino también mostrar su verdadero
rostro, un rostro hermoso, simpático, atrac-
tivo, como el de todas las virtudes.

Brage parte en su libro del plantea-
miento clásico de la virtud en general y de
la templanza en particular. Conoce bien no
sólo el pensamiento de Aristóteles o santo
Tomás, sino también el de autores moder-
nos que han reflexionado sobre esta virtud
cardinal siguiendo aquella orientación: A.
MacIntyre, J. Maritain, J. Pieper, M. Rhon-
heimer o R. Spaemann, por señalar algu-

nos. Pero el autor ha querido hacer un libro
atractivo, y para ello ha sembrado sus pági-
nas de anécdotas, pequeñas historias o fra-
ses incisivas que facilitan enormemente la
lectura y la comprensión del pensamiento
fuerte que intenta exponer.

Si tuviera que destacar algunas ideas de
este libro que me parecen especialmente
interesantes para todos los lectores, señala-
ría los siguientes:

1. Frente a una idea bastante extendi-
da que identifica la templanza con el es-
fuerzo que la persona está obligada a rea-
lizar para dominar sus deseos, Brage
recuerda el planteamiento clásico de esta
virtud como racionalización de la afectivi-
dad, que hace que el bien moral se con-
vierta en algo connatural, atractivo, que
realizamos con facilidad y gozo, y deje de
ser una pesada carga que llevamos sobre
los hombros mientras pensamos que ojalá
no estuviéramos obligados a llevarla, por-
que en tal caso la echaríamos por tierra.

2. La templanza está íntimamente re-
lacionada con la libertad interior de la per-
sona. Esta virtud, que para algunos huele a
negación de los deseos, represión de los
sentimientos y anulación de las emociones,
se muestra como la cualidad moral de los
que han conseguido liberarse de su egoís-
mo y, por tanto, están capacitados para dar
y darse con alegría a los demás. Este aspec-
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to está adecuadamente destacado en el li-
bro de Brage no sólo cuando habla de la
templanza en general, sino también cuan-
do se refiere a las virtudes relacionadas con
ella, como la sobriedad o la castidad.

3. El autor pone de relieve, de modo
muy acertado, la conexión de la templanza
con la salud psíquica, algo que han señala-
do muchos estudios de psiquiatría. La con-
tradicción entre la razón (y la fe) y los ape-
titos se instala en el corazón de la persona
que no vive la templanza, y le impide al-
canzar el equilibro y la armonía interiores
que definen la estabilidad psíquica y afecti-
va. Brage recuerda lo que han enseñado los
grandes maestros de moral: la destemplan-
za, la búsqueda inmoderada de placer, no
tiene por efecto más alegría, sino todo lo
contrario: impide los gozos más elevados y
conduce a la frustración y a la ruptura in-
terior de la persona.

El autor dedica gran parte del libro a
las virtudes relacionadas tradicionalmente

con la templanza: el pudor, la honestidad,
la mansedumbre, el desprendimiento, la
estudiosidad, la elegancia y la humildad.
Aunque su tratamiento sea necesariamente
breve, es muy interesante, entre otras razo-
nes porque algunas de estas virtudes resul-
tan totalmente desconocidas para la cultu-
ra actual, cuando deberían jugar un papel
de primer orden. ¿Quién conoce hoy la
virtud de la estudiosidad? Y se trata de la
virtud que ordena el deseo de saber, un de-
seo que estamos ejerciendo casi continua-
mente, y tal vez sin ningún orden racional.

Aunque, como hemos señalado, el libro
está escrito para lectores no especializados,
exige a veces cierto esfuerzo para su com-
prensión. Pero es una dificultad que vale la
pena superar, sobre todo si va encaminada
no tanto a saber en qué consisten las virtu-
des tratadas, sino a vivirlas en la vida de
cada día.

Tomás TRIGO

Se trata de un pequeño libro –un folle-
to según los autores– que recoge las refle-
xiones de cuatro economistas de la Asso-
ciation des Économistes Catholiques de
Francia (AEC) sobre la función que co-
rresponde a los economistas y al Magiste-
rio en relación con la Doctrina Social de la
Iglesia. Lecaillon es profesor de la Univer-
sidad de Paris 1; Bichot, de Lyon 3, Cou-
lange es sacerdote y economista y enseña
en el Studium Notre Dame de Vie, y Nau-
det es profesor en Aix-Marseille y presi-

dente de la AEC. Son autores ya conocidos
en el ámbito de la DSI.

El libro tiene su origen en una jornada
que tuvo lugar en Paris a finales de 2012
para dialogar sobre el tema ya mencionado.
Concretamente, recoge las ponencias que
presentaron en esa jornada los tres primeros
autores, más un escrito de Naudet que guar-
da relación con el tema y, por último, el ma-
nifiesto de la AEC. La intención de las in-
tervenciones era estimular el debate y abrir
campos de diálogo, de modo que el cuader-
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